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N U M E R O N O N O . 

L A P E T I M E T R A . 
S E G V N D A P A R T E . T A R D E , T N O C H E D E SU D I A RÍO. 

OMO Doralifa no acoftumbra dormir !a ílcfta, tc-
mcrofa de dcfccmponer cl pcinado, y malcgrar 
el bicn empleado tiempo, y cuidado que 1c ha mc-
rccido fu propria prefuncionj fe manciene regu-
Ijrmentc en la ventaria, fiemprc que lo permite 
cl tiempo, bien dcfvclada , mientras otras duer-

men. Es ci balcon uh lugar mui apetecible para qualquicra Lin-
da, la pieza principal, y mas apreciable de fu habitaciou. A^uc-
Uo de poder cuncr la mitad, ò todo el cuetpo futra de cafa, ts 
un bello arbitrio para quando no fe encuentra el cochc preíla-
do. En el paflco, o la viüta tal vez es incierto el entueniro fin 
cl avife ; pero cn la ventana no fe puede errar el t i ro , r i dcícui-
dar la acencion. Bien comprenden tl to algunas Scnoritas, quej 
hipocritas de recolcccioo, no aperecen el acompanar à fus Ma-
dres, ò Pariemas por quedarfe folas en cafa, con achaque de 
çjja.indifpoíidon, que fe quira al fcrciio. Hacen eílas del bal­
con el Thcatro de fu divertimiento, en tu\as ciuradas^y falidas 
íe executan los lances won tal deltrcza, que el Galan, que efta 
efeondido en la l'ala, no comprende los rendidos obfcquios del 
que paflea el terrero, y ambos ignoran el doble trato de la Da­
ma. Otras Scenas fe reprefentan con Apuntador, nenviolo dcfde 
cl paho una Tia , fi comprende, que la Comèdia puede acabar 
con cafamiento, o un Chufco, quando folo fe traïa dc oir las 
cuchufletas del Gracioio pafleantc. Scntada una Nina a hacer la­
bor, atisba, por entre las cortinas cn Verano, y por Ics vidriós 
en Hibierno, à quantos paflan, riendofe de los xnifmos que tic-
nen la rifita por favor. £1 dexar la almohadiila, y ponerfe cn pic 
al ver vtnir un Cortejante, cs lincza,quc ic obliga a tropezar con 
quantos encuentra, por no perder dc vifta ci bakon, balla que el 
objeto fe oculta con la cf^uica,© fe defvanccé con la diílancia. 

El menor incienfo, que recibíó nucllra Linda cn tlte lugar> 
fue una profunda reverencia, acompanada de un par dc trom-
piconcs, ocaíionados dc poner la vilta donde fc dirigia la aten-
cion, y nq.dop^ caminaban los pies. Venia un Militar à paflb 
redoblado , picínmicado à lo Pctimctre dc mcwd.Ordcnanza, coa 
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la cabeza vuclta, atendiendo al balcon, y mas alta, que un Cor-
rcgirhicnto, para quien Ic prctendc alcanzar íín dinero; la cafa-
ca mas corta, que Vizcaino recien venido dc fu tierra; la cfpa-
da colgada dei bridicií, como dc un clavo; y cl ibmbrcrito pig-
meo de ala, è invifible dc cfcarapcla. Iba paufando fu marcha 
al-acercaríe à la Dama: hizo alto enfrente de ella, y quitando-
íc el fombrero con dos deditos de la mano izquierda? le preci-
pitó fobre la milma l'altriquera, y dixo; Bicn fe conoce cn la of-
ïadia de elfoò Soles, que fon dos contra uno, pues no temen la 
reverberacion de los rayos del que, mas por témer el efearmien-
t o , que por refpetar la hermoiura, no fe atreve à competiros 
frente à frente, y cara à cara. Habeis errado el concepte, dixo 
Doralifa, en juzgar cobardeàquien ha muerto à tanta gcnte,y 
fe bace refpetar de modo, que no hai quien fe atreva à mirarle 
el rollro. No atribuyo el que haya hecho treguas con mi color, 
ílno à que no encuentra en e'l, que dcslucir; pues olvidado eftc 
Caballero andante dc lo galan, y enamorado, que nos dicen fue 
en fu tiempo, trata tan mal à las Oamas prefumiendo de boquir-
rubio, que da todos los dias nuevo aliento à fu Clicie, folo pa­
ra complacerfe en la zelofa vigilància, con que ella obferva fu 
camino. Coníicflb, dixo e'l, que jamàspuede folicitar mi inge-
nio otra glòria, que la de verfe convencido cn competència del 
vueftro; pero es algo dc vanidad cl que mfc fupongais tan ciegd 
con el amor, que os rindo, que pueda creer à efle labio, quan-
do me fuponc un defcdto en vueftro color, que 1c defmicnteU 
mis proprios ojos. Y cn quanto à las quexas, que teneis dc efle 
rubio Pafleante, debierais difminuirias por eítas razones, que 
doi en fu abono. 

Van las Damas al pafleo, Y en fu cafa eftar les cabé 
Si hace Sol, cn el Hibicrno> Aguantando un gefto grave; 
Correjandolas mui tierno Si no le hai , con fu Galan 
Uno , y otro Chichifvco: A tomar el Sol fe v a ^ 
Si hai nublado, no hai buie'o, Y toman lo que Dios fabe. 

Duró cita converfacion largo rato, porque el Militar era de 
aquelles que prefumen hablar bien, confilliendo toda fu rhe-
tonca en unos conceptes, que encubren la falacia de lo» fupuef-
tos, o tonfeqüencias con la arcificiofa colocacion de las voces? 
p , io hacíenob analifis del difcurfo, con faciliuad fe defeubren 
los barbariúnos cn toda fu deformidad natural. Cansófc Do­
ralifa dc tan prolíxas cxprcflïoncs, y afeftados rendimientoi 
y fingiendo que la llamaban dc adentro, fe defpidió del M i ­
l i tar , qmcn'fe fue mui deívanecido dc que la vecindad hu-
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bletfe cfcuchado fus elcvadas frafes, y futiles conceptos. 
De allí à poco compareció un Criado dc Clavela, cl qual 

con la acoftumbrada ccreinonia dixo à nucítra Linda^ dc parec 
dc íu Ama, que fi queria ir con fu hernuna Anarda à la Opera, 
luego paflaria à bufcarlas con cl coche. Oïdos que tal oyeren: 
Opera, y cochc, y que fi quicres? Decidia, que nos harà mucha 
merecd, y que puede venir quando guftaflc, pues vamos à vcf-
tirnos immediatamentc. Y como muger dc fu palabra, avisò à 
fu hermana, y empezó à componerfe, con tal prolixidad, y tan 
repetidas itnpcrtinencias, que bafiarian para apurar la paciència 
de un Prctendientc; pero por fiu con ayudadcDios, y de IzA/a-
rieta fe perfeccionó tlta grande obra,y quando llegó fu Amiga, ya 
Doraüfa efiaba pucita dc veinte y cinco arfílercs,y adornada afli. 

De cintas una gola al cuello pucita, 
Cuyo lazo aun al roftro da hermofura; 
Efcote delicado, que procura 
La belieza aumentar, que manifieíla. 

De peto, y dclantal al arte cucfta, 
Defvelo ci bello enlace , y nueva hechura; 
Con lazos, y pulferas la blancura 
Del brazo Jucc, y à la nieve apuefta. 

En cafaca, y brial coíle no efeufa. 
La clcccion primorofa, y delicada; 
El abanico al aire, que fc ufa. 

La Primavera toda aprifionada 
En lazo dc o ro , porque eílar rebufa 
De Doralifa ai iado defairada. 

Entrófe al apofento de Anarda, que tambien fc habia pfCndidd 
con dclicadeza, y ambas baxaron à tomar el cochc, donde los 
cumplimientos con Clavela fe convirtieron mui prclto cn icci-
procas alabanzas ael tragc , y peinado, aunquo interiormente à 
cada una 1c parecra mui mal la compoftura dc las otras dos. A 
quien has favorc^iao con pedirle cl cochc? dixo Doràlifa. Pues 
que' no 1c conoecs? refpondió Clavela: cierto qut creí , que las 
fchas eran inenauLs. L i deialino, y poco adorno interior dc la 
caxa, la indecència del Cochero, y la delicadeza de las mulas, 
citàn diciendo, que fon ai ha; as. dc Don Lcfines. Bien podia te-
ncrlo todo como corrcfpondc a los fugetos, que acoüumbran 
dL·lrutarlo, anadió Anaroa; puesà la verdad «.lla ta l , que folo 
nueltra natural indinacion à ir cn coche, pueue fuphrle tanta 
mczquindad à fu ducho. Mira que cordones: bien podia hacer 
f ú O f y coircr vienco, que no echaria yo cl vidrio por no tocar-
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los. Pacs las mulas: íe trafparfintan de puro flac.is, y yo apuèfto, 
que defean mas el defeanfo acl muladar^quc la fatiga del pafleo. 

Continuaren efta converfacion las tres D^mas, fin que hu-
bicra parte del coche, ni circunílancia de Ai Amo, qut no fueA 
fc aflunto de murmuracion. AíTi acoflumbran agradeccr cftos 
obícquios, que fiendo enterameme graciofos en quien los fran-
quea, los juzgan precifa ob'igacion al rccibirlos. Hai fugeto, 
que gafta quatrocientos ducadus en mantener fu tren, fin poder 
disfrutarlc, crpecialmente quaudo mas le neccíTïta, y fe va por 
eflàs calles en tiempo de lodos, mneuo de f r io , y fonandofe dc 
iropel, mui contento con faber, que fu coche le ocupan quatro 
Ninas y que 1c favorecen. No ignoro, que la buena educacion 
cnfcíia, que fe ofrezcan nueftros bienes à la diípoficion de las 
Damas; pero en eftas debe eílar la prudència de no disfiutarlos 
íln precifion. Que pidan cl coche para una diligència inefeufa-
blc, quando la lluvia, ò el lodo hacc impracticables las calles pa­
ra fu trage, es pucfto en razon: que le ocupen para ir à un vifi-
ton , por la cofíumbre dc no exponer el rico veítido, y preciofo 
adorno à mil caiuaiidadcs, que podrian dcslucirlc, es tolcrabicj 
pero que qualquiera dia (amanezea mas claro > que un no quic-
roj o mas ofufcado,quc un dote) disfrutea efta al ha/a, para for­
mar palfeo donde fe les antoje, para ir à ver à Fulanita, y para 
otras mil cofas, que no fe me quedan en el tintero por ignorar-
las , es cofa infufrible. Conozco no obüante , que fon en parte 
difculpables de cftc abufo, porque cl atraclivo es grande, y mu-
chil·limas las conVcoiencias de un coche, que no las reficro, unas 

Eor fabidas , y otras porque no íc fcpan; las que (in duda le han 
echo tan apetecibie, que para no prellarle, caü es el unico me-

dio el no tcncrle ; pues aunque fu dueho quicra ccharfe à def-
cortes, y le guarde mas que las licltas, fc le atisbaràn con an-
tcojos, y facaràn cvn ganzuas. Lo mejor es andarnos todos à 
p ic , ò aprender de aqucl , que teniendo ua carro, por provi­
dencia, Iç pufo tan alto como ias cíirellas. 

Llegaren à la Rambla nuellras Damas, prefnmiendo cada 
una lograr la preferènciay y lievarfe la atencion; pero en rcali-
dad la mayor parte de los obfequios, que les tributaron tantos 
ociorc>s> o mat o<.upados Luiüüi^como habiaca.aquel paragc>-
f« anjgian à Doralua. Touw cj pafllo fc rcduxo àpatTar repeti-
dai vtets por delante de luvCaftcs, cn cuyo lugarno ellaba un 
puntoocioía la atetKk>n,at ropçllandolc las cortcfias unasà otras. 
Dillinguiafe caellab la aticion dc us fugetos, pues unos apenas 
myviaa el fomòrçroj cuadadui. BftMtÇt^ icpciicion, y otrps 1c 
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abatian cafi hafta el fuelOj moftrando àfïi fu rendida indinacion; 
Don Lindoro fobrcfaiia entre todos» y defpues de haber inutili-
zado cl fombrcro, no pudiendo mas con fu natural, fe llegó al 
coche, y íubió al eftribo, quedando en una poíitura nada decen-
te para los que eílaban por aquella partc. Hallabafe en fusglorias 
dandofe un hartazgo de ta vores, quando Rofalindo aífomó por 
Efcudillérs, ya informado del repentino combite de Clavela por 
la Aíariet.'., que con eifc encargo quedó al balcon. Atisba el co­
che , ve la competència, y fin aguardar mas razones ponefe al 
otro eftribo, para igualar el pcfo: profigue con fu acoftumbra­
da retaila, hafta tanto que las Damas, enfadadas de que les ef-
torvaífen la villa por las portaiiuelas, y fiendo ya hora de entrar 
à la Opera , hicieron fena al Cochero. Campancabafe cftc fobrc 
la filla, aguijoneando las mulas, que por fu ílaqueza, y la anadi-
dura de pcfo, fe movian perezofamente. Arrimó à la pucrta co­
mo pudo, y al apearfe las Lindas, foftenidas del brazo de los 
Caballeritos , fc acercaron algunos otros à la portanuela para 
verlas, y los que no cupieron por aquella parte fe colocaron cn 
la otra , contentandofe con ver lo que pudieron. 

Entran cn la Camarilla , y la primera fe aífoma Doralifa al 
balconcillo. O que hermofa vifta, para quien deíéa lograr la de 
todos! Allí fe ve junta cali toda la gala de la Poblacion, pues 
cftc es el paradero de los Lindos, deípucs de paftear las calles, ò 
hacer alguna viílta dc confíanza. Aun no fc habia empezado la 
Opera, y como el apofento era dc los mas apreciables, por fer 
dc los inferiores, no folo fe divirtió nucftra Petimetra con fe-
nas expreflivas, y mudos obfcquios, fino tambien con la conver-
facion de algunos, que fe arrimaron al balconcillo, mamenien-
do el puefto à pefar de quantos iban entrando por aquella partc, 
y pretendian defaloxarlos de él con repetidos empujoncs, y tro-
piezos j pero al comenzar la Opera fc fueron todos à ocupar fus 
afticntos, dexando el campo libre à los dos Acompahantes, que 
halta entonces habian aguantado la mecha. No lograron cftos 
largo tiempo la pacifica pofieílion de fu imaginada fortuna,pues 
no cclfaban de entrar unos, y otros en la Camarilla, cortando-
les el revefino à lo mejor con fus cftudiados preambulos , y r*-
diculas embaxadas. A todos atendian las Nihas, haciendo cara 
aun à los que tenian à fus efpaldas. üntraba u..o,y defpues del 
regular cumplimiento empezaba fu converfacion, y aun no te­
nia bien fenrada fu bafa, quando otro empujaba la pucrta, y def-
tripaba cl cuento. Solicitando Rofalindo diüinguiríe, entre tan­
tes, mandó al, Catcccro j que cmbii^Tç el íefrçfco. Luego entra-



ron los Arrendadores de la guia con las bebidas, y demàs ingre-
dientcs del gufto. Para que' es efto? dixo Doralifa, no os tengo 
dicho, que efeufeis con nolotras cftos cumplimientos: Efíò es 
correrme , Scnora, por lo que tan poco importa , dixo é l , fa-
cando la cabeza por detrus dc los otros, que ya cftaban colando 
las bebidas, y engullendo los vizcochos. Duró largo rato el 
agaiTajo, porque à Doralifa entre forbo, y forbo le cabian al-
gunas graciofidadcs, con fus objecioncillas, y refpucftas, hafta 
que acabado marcharon los íïrvientes con las vandejas debaxo 
el brazo, y los vafos envainados unos deturo de otros. Salió 
Rofalindo à decirles, que lo pufieran à fu cuenta , y volvió à 
entrar, quedando mui pagado de fu trabajo, aunque no tanco 
del galto el Cafctcro. 

Concluyófe la Opera, fin que hubicíTe en la Camarilla quien 
pudiera dar razon de ella; pues folo hnbian atendido à tal qual 
cofa de los Bailcs, al trage de las Aftriccs, y Bailarinas, y prin-
cipalmente al adorno dc fus cabezas. Salieron nueílras Damas 
con todo el séquito de Acompanantes, halta que tomando el 
coche fe dcfpidieron, fuplicandoles Anaida, que favorecieíTen 
íu cafa, donde Clavela iba à paflàr el rato. íremos à lograr efla 
ventura, y disfrutar tanta dicha, dixo Don Lindoro; y luego ar-
rancó el coche con mas diricultad, que gargajo dc hetico. Ibaa 
las tres Lindas gloflando quanto habia paflado. Que machaca ha 
cítado Don Lindoro, decia Doralifa: pues Rofalindo, no digo 
nada. Siempre me cuentan, que no luíllegan en parte alguna, y 
quando yo voi à la Opera, no puedo quitarmelos del lado. Lo, 
peor es, que ha dado la gente cn decir, que me cor te jan, y yo 
bien fabe Dios, que ílcnto acreditarme dc tan pobre gulto. M i -
re v. m . , que bravo par de fugetos para un defcmpeho. Eflb nO; 
tiene remedio, ahadió Clavela, tambien decian lo mamo de m i , 
quando Rofalindo dió en freqüentar mi cafa, y yo (si por cierto) 
tanto cafo hacia de e'l, como de lo que pifo. 

Con eíla converfacion llegaron à cafa de Doralifa: femaron-
fc en el Eltrado, y de allí à un raco entro Rofalindo con todo el 
séquito de combidados didendo, que fe habian detenido al paf-
far por cicrta iglefia, donde habia Novenario, y que elUba la. 
nave hecha un cicló. Luego fe le previno à Doraiifa, que no 
debia perder la ocaúon dc disfrutar ella funcion, y propufo à fu 
Amiga, que fupueíta que la nochc era larga,y no fabian cn que 
entretenerfe, podian ir con aquellos Caballeros à la Novena. A l 
punto fe aprobó cl penfabiento, y quiundofe parte dc la com-
poilura mudaran cl trage, y íc puikron las manúilas. No con-
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íifte fiempre el atradivo de la belleza en lo rico, y brillante de 
fu porte} pues una Nina de mediano garbo , y algo de gràcia, 
con la mandilcja, fe las apolhrà à rendir voluntades con la 
mas pintada, y compuefta à la ultima moda. Todo lo tenia Do-
ralifa, que pueíla de Trapillo parecia otra mugerj quando Talió 
à la calle, con las demàs, de efte modo. 

La mamilla en canal fobrc la frente, 
Y con el abanico fujetada; 
Derecha la borlita colocada, 
Porque la gràcia > con fu embuíle , aumentc. 

Pifando menudito, adredemente 
Menea la cintura delicada; 
Los ojitos oculta, avcrgonzada 
De matar íln motivo tanta gente. 

DiíTimula la voz con el ceceo, 
Trucca la difcrecion cn chuladitas. 
Para que el atraclivo mayor fea. 

Su donaire es reclamo del dcfeo 
Con graciofo meneo, y Uamaditas: 
£a , Senor, que me hago una jale'a. 

Divirtieronfe por la calle con los chiftes ae los Acompanantes» 
y la diligente curioíldad de algunes otros, que las íiguicion. 
Llegaren à la igleíia, quando ya eflaba para acabarfe la funcien; 
pero no obftante, aun tuvo tiempo Doralifa para rezar breve-
mentc, y converfar con algunas Amigas dc fu proprio humor, 
las que cafualmente fe encuentran en todas eftas cencurrencias, 
que piadofamente inftituidas para aumentar la vir tud, con pre-
vecho del proximo, íirven, per un intolerable abufo, à la diver-
fíon particular, y difllmulado galante'o de algunes fugetos, à pe-
far de tantos vigilantes Zeladores , que procuran mantener en 
todo fu cander cl cuito Divino. Claman los Predicadores, anfio-
fos de remediar el daho, y oycalos aquelles que eftan con aten­
ta deveeien; pero no los Pifaverdcs, por tener ocupades fus ei-
dos con otras veces, que oyendofe menes, fe efeuchan mas. No 
faltaren en efta funcien muchos de eftos ociofes. Unes fe colo-
caban donde podian ver mejor el ebjjeto, que apetecian; y otros 
cerca de la puerta, e al lado de la pila, para que nadie entralfe 
íin paflar por fu regiftro. Requcbraban à las Nihas, y motejaban 
à las Viejas; pero apenas veian que fe acercaba algun Zelador, 
afedaban devocion con una hipòcrita compoftura. 
c^ 'Al falir Doralifa fc detuvo un peco, ;unto à la pila, rezanda 
alguna devocion, que fc le habita olvidado, y entretanto los 
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jnozuclos tuvíeron 1 ugar parà hacer de las fuyas, interfumplen-
dolc la oracion. Volvicron à fu cafa con la mifma divcrfion, y 
cortejo, donde fe acabó dc paíTar cl rato cn con verfacion , mur-
murando de los chichifveatos de unas, y de la mal fundada va.-
nidad de otras. No faltaron cuchucheos, y cada uno de los con-
currentes aprovechó cl ratito, que le cupo cn pelar la pava, ha-
blando al oïdo. Enfcnólcs Doralifa unas tiorcs, que habia com-
prado para la cabeza, explicandolcs la nueva idea, con que pen-
faba colocarlas, y que queria fe llamaflc à lo fachenda. Aplaudie-
ronlo todos, y llegando cl cochc, fe defpidió Clavcla, dcfpucs 
de media hora dc carinitos,y la íïguieron los Cabaileros, acom-
pahandola halla la portahuela. 

Lucgo que Doralifa acabó de cenar, con tantos meUndrcs, 
c impertinencias tomo habia ufado en la comida, fe empezó à 
dcfnudar. Va eftaba en panos menorcs, quando oyó un rumor, 
que fonaba entre chillar, y grunir, y no era íino que acicalaban 
los inftrumcntos ciertos ïundidores dc folfas, y Taladradorcs dc 
orejas, à quienes conducia Don Lindoro, defeofo de acreditar 
cn la vecindad Ai cortejo con nueítra Petimetra, la que fc pufo 
un capotillo, y aflbmó por entre las vidricras. Vaya, Scnor 
Macftro, dixo el Cortejante, vaya alguna cofíta dc gufto, que 
ya cl Paxaro acudió al reclamo. Haciaofe rajas los Mufiquiilos, 
formando las mas ridiculas figuras; unos, hinchados de carri-
i ios , alargaban el pefcuezo para atisbar las notas por entre los 
otros, que cftaban abiertos dc piernas, dando codazos, y ha-
ciendo gcftos. Duró eftc obfequio cofa dc una hora, y viendo 
Doralifa, que recogian los papeles, y apagaban las luces, fc fue 
à la cama, y cllos con la Muúca à otra parte. 

£fla. Lector m i o , es la Petimetra, cita fu ocupacion, y ef-
tos fus penfamiemos. Rcricxíona ahoi a fi cítàn dignamente cm-
pleados cn eltas vagatclas los talentos, (.on que la Providencia 
Divina enriqueciú cl Alma racional, y juzga fi fc aumentara fu 
caudal cn cl comercio de femejante vida. £íte es el retrato dc 
una Linda, que fi todas le miran con cuidado, pueden advertir 
facilmcncc, que enganofas fus faccioncs, ocultan debaxo un l i -
fonjero afeite la mas enorme deformidad, firviendolcs cítas re-
ílcxiones para moderar fu prefuncionj y à t i , Ledor mio , pa­
ra no dexarte deslumbrar de tan vana oítentacion , huycndo el 
enganofo atractivo de la bellcza. 

Con licentia. £n Barcelona.Se ballarà cn la Imprenta dc !a (jaceta, 
y en la Librcria dc Carlos Gibert, caiic del Cali. 


